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EFEMÉRÍDE. 

La primera erupción dtn Pichin­

cha consignada en la historia os ia 
de 1534. (/jando Pedro de Alvarado 
llevó á cabo el prodigio de fran­

quear coa sus compañeros las Cor­

dilleras, desde la cosía del O c é a n o 
Pacifico hasta la meseta de Quito, 
i través de bosques impenetrables 
que jamás había hollado la planta 
del hombre, aquella (ropa que ha­

bía llegado a ochenta leguas del Pi­

chincha, quedó sorprendida al ver 
caer una lluvia de cenizas acompa­

ñada de exhalaciones y de un cru­

gido sordo, que repetía el eco ó 
gran distancia. El 13 de Agosto de 
1845, M M. Sebastian Wisc y Gar­

cía Moreno ascendieron hasta su ci­

ma, bajaron al borde oriental del 
cráter y durmieron allí una noche 
en el interior del volcan, sometidos 
luna temperatura de 2." bajo cero; 
aprovechando esta circunstancia pa­
ra practicar algunas observaciones 
trigonométricas, cuyos resultados 
han sido muy importantes; pues 
por eilos se tiene hoy un conoci­

miento exacto de las vastas propor­

ciones de este cráter, que M. de 
Humboidt, no pudo medir cincuen­

ta años antes. 

El ilio y los trilles ite tour. 
Л tai querido amigó eljàecn csscriinr 

/'. Saatacvuz Revuelta. 

Inmensa distancia separa nuestras inteli­

gencias; pero no obstante esa distancia, una 
leal amistad nos une con sus puros lazos, 
y nuestros corazones se tocan; so tocan, poi­

que son los extremos de una cadena larguí ­

sima, que comienza en raí, para terminar en 
ti, pero entre ambos extremos ¡cuanto e s ­

labón! ¡cuantos anillos! m á s que leguas s e ­

paran t esos soles que gravitan en los espa­

cios interplaneterios y cuya luz tarda años 
y años en llegar á nosotros, del planeta en 
que respiramos; más distancia que la que 
existe desde el microscópico infusorio hasta 
el hombre y su especie. 

Siendo junto á ií pigmeo al pió de eleva­

da pirámide faraónica; torpe abularda que 
admira (sin poder seguir) el raudo vuelo del 
cóndor; analizador superficial de las cosas 
•que tu penetras basta lo más íntimo, permi­

te sin embargo, que, como muestra débil de 
mi profundo reconocimiento, te dedique este 
desaliñado artículo sobre el mismo tema que 

el del que dignaste dedicarme, y leu la s e ­

guridad, d e q u e no tiene otra pretensión ni 
aspira á otra meta que á merecer tu sanción 
autorizada. 

Tú lo has dicho; no son los duelos moder­

nos con sus detalles ridículos y sus formali­

dades pantomímicas, aquellos celebres c o m ­

bates de la Edad M e d i a apellidados juicios, 
<lc Dios v combales judic iales , en que la 
victoria de un campeón sobre otro decidía á 
veces cuestiones de Derecho como sucedió 
bajo el imperio de Otón el Grande, ó a s u n ­

tos eclesiásticos como en el siglo XI, cuando 
i sostenían el ritual muzárabe 
irvieran sus antepasados, y el 

clero, animado por el papa, apremiaba por e! 
ritual romano, ó ya evitando y terminando 
funestas guerras sostenidas por dos naciones. 

los rispa ño j 
de que se 

N ó: el i l i i e l o moderni 
c ión l lei 

\ I V I sima m a n u e s t a ­
espíritu germánico, pugna en abier­

ta lucha con la más rudimentaria civ i l iza­

ción, y lejos de dar una idea elevada do sus 
patrocinadores, decanta claramente la a u ­

sencia de iin mediano criterio y de espíritu 
progresivo, al retrogradar á las épocas del 
imperio indi\ ¡dualista. 

No s e n bis presentes tiempos anuellos de 
la Edad Media con su feudalidnd, no otra 
cosa o ue el reinado de las fuerzas individua­

les en «pac el combato lo (ira nulo, teniendo 
el juez que mantener firme la sentencia que 
dictara, con las armas en la mano. 

Ll combate judicial, iba unido al feudalis­

mo c o m o la sombra al cuerpo; y asi como a! 
desaparecer aquel desaparece ésta, así, ai 
perderse el feudalismo en las nebulosidades 
del pasado, perdióse para siempre la práctica 
de los caníbales judiciales, 

o,' 
Cero el duelo, 

IL l i o v . V 
ciaì :n 

ritener a estos, subsiste 
uosisie en medio de la justicia s o ­

li increible! 
La major parte de los pueblos antlguos 

descono''ieron el duolo, Lu Roma, pueblo 
guerrero y dominador, era altamente deni­

grante para e! ciudadano rocurrir à bis ar­

mas para vengar sus ofensas; Grecia no con­

sideri) 
s Honroso satisfacer por si misma la 

injurias; los (lodos jamás usaban las armas 
fuera de los campos de botaba. Solo los G e r ­

manos, sin elementos de justicia social; ra­

za orgullosa, selva! ica é individualista hasta 
la exageración, practicó el duelo como arbi­
tro en todas las cuestiones. \ lo eomin ieó 
á aquellos otros pueblos con quienes se mez­

clara y que como único patrimonio ha sido 
trasmitido de raza en raza v de gene­ración 
en generación hasta nosotros, generalmente 
combalido por los poderes, y siempre s u b ­

sistente á pesar de los continuos ataques. 
Los concilios, castigaron como homicida á 

todo el que diera muerte en un duelo, y 
privaron al muerto de la sepultura eclesiás­

tica; pero á pesar de sus anatemas el duelo 
subsistió. 

Lnrique IV (y no Luis XIV como tal vez 
distraídamente aseguras.) conociendo que 
ningún resultado práctico alcanzarla prohi­

biendo los duelos, creó Us tribunales de ho­

nor; pero la opinión pública vio en la ape­

lación á estos tribunales una muestra de co­

bardía, y casi fueron rechazados. 
Richelieu moderó las penas que impuso 

Enrique IV. haciendo saber que en cambio 
las aplicaría inexorablemente, sin conseguir 

, por esto la abolición del duelo. Luís XIII en 
| 1634, manifestó que, en nada, se observaban 
i los mándalos de su edicto. Luis XIV. al 
I mismo tiempo que publicó uno sobre otro re­

i priniiendo los duelos, sopare del ejército 
] al oficial que siendo ofendido no se portaba, 
1 como hombre de honor, y asi sucesivamente 

llega á nosotros totalmente reformado en su 
exterior, pero permaneciendo incólume su 
espíritu. 

Ahora bien, ¿qué es el duelo? ¿en qué con­
siste? oigamos á fíouseau. «En la creencia 
más ex'rabaganle y más bárbara que jamás 
pudo apoderarse del espíritu humano; en la 
creencia de que los deberes de la sociedad 
pueden suplirse con la valentía, y de que un 
hombre, si es bravo, no puede ser ya un p i ­

llo, un bribón o un calumniador./; 
\ por mi parte, ¿qué podré decir? ¿habrá 

alguna ley que se atreva á sancionar ese so­

cial absurdo que con serlo tanto permanece 
f i rme y arraigado en pleno siglo XIX como 
sareástiea luirla del pomposo título con que 
asi mismo se denomina al llamarse de las 
luces? 

La sociedad castiga, (porque realmente 
debe castigar al asesino que muchas veces 
cómele sus crímenes por la falta de educa­

ción y por el poco correctivo que ha tenido 
en sus instintos., ¡y cubre con el manto de la 
indulgencia al hombre civilizado, al noble 
caballero que mata, á un semejante suyo en 
un desafio! 

Acaso e! espadachín de oíicio que pasa su 
vida, en l i s salas de armas; el duelista que 
manejándolas perfectamente desafia á otro 
ipic por completo las desconoce ¿no será tan 
criminal como el asesino que prevaliéndose 
de su fuerza ó de su astucia, hunde su puñal 
en el corazón de un hombre indefenso? 

Infinitas son las consideraciones á que es­

to da lugar. 
Ilac/.

1 muchos años que la segur de la l ó ­

írica dirige sus corles contra el tronco de es­

te árbol tan vi<jo como pernicioso, y hasta 
ahora parece que estos se han embotado en 
la dureza de sus tegidos. 

Para concluir: ¿Desaparecerá el duelo (se­

g ú n dice un célebre escritor) como última 
huella del combale judicial v de la barbarie 
feudal? 

l í e aquí un problema. 

A. B E L CASTO Л ,0 . 

ALAS CASAS TIPOCRAFICAS ESPAÑOLAS. 

Se necesitan catálogos en la Dirección de 

este periódico. 



Ei Accitano. 

i primer 1.тщш 

En la sin par y poética Granad;), 
ID i vida de estudiante 
resbalaba inconstante, 
alegre y bulliciosa., 
entre el árido estudio del derecho 
y el pasajero amor de alguna hermosa . 
¿Cuan feliz era entonces! 
¡Cuanta ilusión mi mente acariciaba! 
Mi ardiente fantasía 
mil proyectos quiméricos forja bu, 
que en raudo torbellino 
de ¡ni vida pasaban ala historia; 
y en mi delirio insano 
hasta encontraba llano 
el áspero camino 
que á la cumbre conduce do lo gloria, 
¡Pasó la edad dichosa 
la encantadora edad de la poesía. 
la de los sueños de color de rosa. 
hermosa edad que alegre t ranscurr ía 
sin conocer el daño 
que produce ¡a hiél de! desengaño! 
Era una noche tibia y perfumada 
del caluroso estío; 
la luna plateada 
su carrera siguiendo silenciosa 
por la región celeste y elevada, 
iba lenta avanzando 
serena, majestuosa 
sus argentados rayos derramando. 
La puerta del jardín que rodeaba 
la morada suntuosa 
de la mujer que ciego idolatraba, 
cedió al leve impulso 
de mi agitada mano temblorosa. 
Con paso vacilante 
hacia un gran cenador me encaminaba, 
y á su interior llegando, 
de júbilo radiante . 
mis ojos deslumhrando. 
vi aparecer la imagen que adoraba. 
Su blanca vestidura 
aumentaba su expléndida hermosura . 
Febricitante, loco, 
aquél idolo mió 
quise estrechar en amoroso abrazo, 
y ¡oh fatal decepción! de mármol frío 
era una estatua, en cuya ba*c habla, 
' a siguiente inscripción. La Hipocresía. 

M. LÓPEZ LÓPEZ, 

El matrimonio en la adu ida íl 

Si el matrimonio por interés ó por frivolidad de 
espectáculos en la clase pobre está vedado, en las 
elevadas y inedias sucede lodo lo contrario, respeta­

das ciertas escepciones: para, los primeros, puede 
asegurarse no es el matrimonio otra cosa sino la sa­

tisfacción de. los sentimientos afectuosos que le i n s ­

pira una mujer hasta el punto de perder ambos al 
menos en esta esfera, su individualidad constitu­

yendo una sola; para las clases elevadas ó ricas, es­

ta unión no representa otra cosa que un estado mer­

cantil ó de esclavitud, olvidándose por completo de 
que la filosofía tiene reconocida la igualdad psico­

lógica de los sexos; influyendo on el último para, su 
mayor descrédito, entre otras inmoral idades, l a s de 
los pasajes novelescos recitados por seres corrom­

pidos que no quieren contr ibuir en la medida de 
sus fuerzas á la obra socio! común en todas sus d i ­

recciones y aspectos. 

Esta puede decitso, es ia imagen que nos ofrece 
fl matrimonio actual en la mayoría de los casos, 

imagen bien diferente de las gentiles pinturas que 
de él nos hacen los poetas, y de lo que en la prácti­

ca se observa entre aquella otra clase conocida 
por todas con el nombre de obrera. En esta, á, veces 
el cálculo de que la esposa ganará un jornal , les 
decide en mas de una, ocasión á este género de 
unión, y lo que e s más, que hasta se [densa en que 
Iris hijos que jamás pudieron elegir padre «llegarán 
á adquir i r pronto el valor de ins t rumentos de traba­

jo y cubr i rán en cierta­medida los gasto:­, del ma­

trimonio. 
Triste desengaño el del problema así trazado 

por el obrero, pues como refiere cierto escritor pú­

blico, nunca, faltan obstáculos que estorban el nía­

matr imonia de №ta clase. Un esceso de, fecundidad 
aniquila ó reduce el trabajo de la mujer y aumenta 
los gastos de la casa, las crisis comerciales é indus­

triales, la introducción de nuevas máquinas ó mé­

todos de producción períoeeionados, las guerras , la 
perniciosa acción de los t ratados comerciales y 
aduaneros , lo»odiosos impuestos indirectos d e q u e I 
ya en otro lugar me ocuparé, todos contribuyen en ' 
variable proporción y por más ó menos liempo ¿ ai»­ i 
miiiuir la, ganancia del obrero, acabando por arrut­ ¡ 
liarle: mas por si no basta, tiene en lotices la mujer j 
más trabajo del que puede suportar, con solo ordo­ ¡ 
n a r lo indispensable para mu! vivo­; los niños que j 
gritan y alborotan se echan á, la, cuma y ella se 
sienta á remondar; faltan por completo las distraeoio­ ! 
nos | intelectuales y los consuelos del espíritu; igno­ J 
catite y sin instrucción el mando , y la esposa lo mis­

ino ó más, pronto se agola la conversación, y en­ ¡ 
ю т ­ ­ ­ , o! prnn T n , \a á disii .it'i'se á la taberna donde | 
por poco que gaste, gasta con esceso para, sus me­

dios. 

Entre tanto, a m a r r a d a la mujer á s u gleba, em­

pieza á detestar al marido', y como lame que tra­

bajar como una bestia do carga, n o existe para ell ¡¡ 
momento d i descanso ni de placer; el oesacnerd'J 
entre ambos se hace completo, y si la, mujer es me­

nos fie! á s u s deberes va l re t i rarse rendida de! tra­

bajo busca las distracciones á. que tiene derecho, 
entonces todo va á ia diabla y la miseria e s doblo 
mente .dura . 

Tul vez se objete y nada mas contrario de fique 
líos que piensen que los que esto dicen, pretendan, 
proc lamar la emancipación de la mujer, otorgando a 
osta on absoluto los mismos derechos y deberes 
que el hombre en la, sociedad, nú, esto seria tanto 

j como prescinder de la distinción dé los sexos que 
I como nota, característica, únicamente deberá tenerse 
! en cuenta para los fines de la. educación y de la 
j vida: ¿Es que. de esta desigualdad que en nada 

afecta á la condición intrínseca de' espíritu, se pre­

tendo sacar partido fiara hacer a, la, mujer esclava 
del hombre, suponiendo en esto más noble jerarquía? 
En buen hora como ha dicho un respetable cate­

drático hoy diputado á corte el Excmo. señor don 
Antonio López Muñoz, en los antiguos pueblos de 
Oriento, en Grecia, en la Н о т а pagana se creyera 
a la mujer un mero instrumento de los placeres del 
hombre, pero después de haber lucido la verdad 
cris t iana, que redimió á aquella de la serv idumbre 
en que estaba, no cabe tamaña injusticia 

La mujer tiene en el hogar su esfera propia de 
acción; el hombre, sin perjuicio de caberle también 
en la familia una misión sagrada, la de dirigirla y 
encauzar la por el camino del bien, está al propio 
tiempo destinado á la vida pública y por lo tanto, 
como hombre de ley, tiene que velar por su cum­

plimiento; como maestro educar á la juventud, como 
módico, llevar á las dolencias físicas el bálsamo que 
las cure ó aplaque; como sacerdote, la patria; como 
hombre político, en fin procurar efectuar en su pue­

blo el derecho tal como puede, racionalmente ser 
efectuado. 0 

Tales son los caracteres propios de los sexos, 
cuya antítesis responde á la eterna ley de la va­

riedad, «Michelet hablando sobre el amor dice, ¡a 
mujer es un ser especial mucho más diferente del 
hombre de lo que parece á pr imera vista, y más 
que diferente, opuesto; pero graciosamente opuesto 
en un grato combate armónico que constituye e.¡ 
encanto del mundo: «Y en efecto de este combate vo 
me declaro partidario, pues n o podrá negarse por 
nadie que esta oposición sexual como mejor se 
resuelve, en su superior armonía , es por virtud del 
matrimonio; en e! cual se unen el hombre y ia 
mujer no para esta, ó la otra empresa rididula sino 
para cumplir todos l o s fines racionales de, la vida, 
buscando cada ano en el otro su natura! comple­

mento, 
M A X C K I . H< lüLES r Eí'ÍÜKi!. 

V! ADRIGALIüJO 
f; tii'ti i/tu '"f'C 

Vires bonita, graciosa v bel!»­, 
asi tu notnbre i<> i l ice. . . ESTRELLA. 

Te (¡mero tanto, 
¡a. y ! (¡tic cti ш! ra c ío 

m i s I n.­tis indas son [tara. ti. 
¿piensas tu asi? 

V. REQUENA AL.YLCÓN, 

DESDE LAS CUMBRES Ш 
S ' K H R A N : . \ Л ! > . \ . 

Ятт .¡-I 'Ь Jaita efe 1Ш. 
Nuestro quer do amigo: con cuanto gi 'slO пл.., di ­

rigimos a usted desde estas al turas ; .-i supiera le 

que disfrutamos aquí; que fresco tan agradable , que 

«•¿nsts cristal inas, que refftieeion t ni exulte­

La vida !:; dedicamos a resoiver ' . a n o s proh'e­

rnn.s y l io d e s c a m - a m o - un Solo i a - i r O i l e : i o s apara­

tos I '-.ÓIC siempre en movimiento y nos gloriamos de 
haber dudo i4,c. la pledrajUnsofa/. ei Andrés no» 
и ventaja con M I célebre cuadra tura ; cuanto publi­

quemos el libro que n o s proponemos, >f admirara 

la humanidad. 

Hemos encontrado hiervas que curan la t is is y la. 

rabia, habia aquí dos pastores, uñoso m o n a de con­

sunción y al quinto día de tomar nuestra во'й/drt sa­

nó rápidamente y boy está dedicado á la caza de ca­

bras mouteses; e! otro rabiaba á todo rabiar y a la 
segunda á'jsis quedó tan tranquilo que se ocupa en 
los ejercicios re .'.•>• reposados. 

Hemos descubierto que la laguna de Baca res es­

tá llena de agua y no es navegable, que aquí las nie­

ves son perpetuas y hay varios puentes de hielo. 
El dia 25 disparamos nuestros cohetes ¿los divi­

saron desde esa? 
l iemos visitado á los otros excursionis tas de Gra. 

nada y Almería que nos obsequiaron con un bai­

le en estas al turas . 
Comemos admirablemente y bebemos de, ¡o tin­

to primorosamente; divisamos el plantel, la, vega y 
la punta de la veleta, de la catedral lo que nos con­

tenta sobremanera . 
¡Qué chasco han llevado los que no creian en 

nuestra ascensión­, los que se retan de elia! 
Abrace á bis amigos, publique la presente que en­

viamos con expreso en Et. AcciTANoy quedan suyos, 

Los excursionistas. 

Tal carta señe la noche del siete del actual ha­

ber recibido de los viajeros; pero cuando desperté y 
recordé haber estado con varios de ellos el dia an­

tes, me rei de mi sueño y me ratifiqué en mis creen­

cias de s iempre que pensé, los excursionistas no su­

birán me refiero ¡na tura lmente! á aquellos que d 
aquí se proponían ir á aquellas alturas, noticia qu> 
dimos á nuestros lectores. 



El Acci taño. 

Llegué una tarde á Ferre t ra 
en alas tle triste historia, 
por encontrarse esto pueblo 
cerca de La­Calahorra. 
En velada de familia 
pasaron horas t ras horas , 
cuando un sonido metálico 
nos trajo el aire en sus ondas, 
y á don Ensebio pregunto. . . 
—¿Habrá fuego en la parroquia/ 
— E¡ prima dos:—contesta Ana, 
que al habiai' le llama, boda. 
—{Voto á dos prima, replico, 
vil creación s a n e n . r i . i s a 
«!i\iuiz.ida en Asina, 
pesada ha sido la bruma; 
no tengo sangre en las vanas. . . 
¡agua... agua. . . dame esa copa! 
—Pronto & tío Pepe una «rehala..­, 
(¡ue se levante, 1« mo/.a... 
que v.iy.'. por Palma el médico 
• 1 ehiq ni lio de Ramona. . . 
'voy a sacar chocolate. . . 
que se lítalo:i mucha» cosas. . . 
l ia y gall ina­, hay perdices, 
t ingo palo mus y tórtolas.. . 
Ensebio sal p o r un propio 
aunque me cueste dos onzas; 
•hay tjue escribir a Gnadix 
míe s• vengan Pepe y Concha, 
Eriiesiína. don José, 
cuantos quepan en la góndola. 
El espíritu de vino.., 
«los vasos v l a s estopas 
por si el médico recela 

•aplicación ti:­ v.;i)¡os.¡s 
;y>iie.re usted tomar cafo? 
Es de Bautista. . . y de Moka., . 
¿Quiero usted qn« llame til cura? 
—Pero mujer, í ' s t a s ¡ . . ra? 
'Calla j re/,a: vo estov bueno: 
•aviso es a ! al i na. s< i ¡al a 
que cuando tañen campanas 
implore misericordia. 
'Quien no pid­\ no ' rec i ' ic . 
universal axioma; 
Hincho concede el Señor 
al hombre que humilde implora. 
¡La oraciéa penetra siempre 
par las puertas de la Gloria! 

Abrimos una ventana 
'quedaba a La­Calahorra 
y V i m o s meters» un buho 
en su guarida recóndita. 
Un momento hubo pasarlo, 
•rodó el carro de ¡a aurora 
y vertió sobre, la t ierra 
•argéntea lluvia d* aljófar, 
¡Tiene el cuadro de la vida, 
antagonismos que asombra"! 

J . R . E . 

La solución en el numero próximo. 
A la anter ior—TORPEDO. 

LOS DEMONIOS. 

adminis trador del señor Gamazo, le han dado los de­

monios en el cuerpo; con este motivo ha dado va­

rios viajes á Guadix p a r a q u e se los echen fuera, 
pero teniendo que sufrir otra operación en el pue­

blo de su vecindad, con este motivo subió á citado 
pueblo la facultativa para practicar tan notable he­

cho; al llegar esta, á él, sembró la a la rma en todo el 
vecindario, recogieron todos los rosarios que en el 
pueblo encontraron, y algunas estampas con la ima­

gen de la Virgen, del Señor y otras; se verificó tal 
expulsión de los demonios, y ye quedó la buena so­

ñora en perfecto estado de salud, más lo notable es 
la facultativa, saben Yus. quién es.' la lia. Ckirila 
del barrio de santa Ana; por el servicio prestado, á 
la facultativa según de público se dice en aquel pue­

blo, s e le lian dado véante y clínico duros, las ropa* 
que tenia puestas la señoiei en el momento de darle 
los demonios, las ropas rio la rema en quoen a q u e ­

lla noche, si 1 acostó y lees pies de tocino medidos 
con <>i de la tía, Ckirila; sa'beu Vds . en que le dieron 
los demonios? En un pedazo de.sale.hu.hón y en vasa 

¡ de vino. Mucho ojo con el salchichón y el vino. 
E s i a u r ' s en fill del siii'lo 10, siglo de las i u 

X. Después del baño date fricciones, vístete 
aprisa y ponte en marcha. 

VID.— Existe en Arcachón, en donde se plantó 
hace veinte años, una cepa móstruo. En la actua­

lidad la constituyen 852 racimos, oscilando el peso 
ele cada uno entre 5,000 gramos. La cepa en cuestión 
cubre una superficie de 3­£ metros. 

REPARTO.—Mañana se procederá al del sétimo 
cuarderno d é l a novela titulada, Mártir del Alma. 

ACCIDENTE.—Dios pesados se fracturó dos hue­

sos de utia pierna Angustias Serrano Pérez; llama­

do el médico don Rafael Martínez Merino redujo 
en el acto referida fractura, aplicándole un vendaje 
engrasado. La lesionada se encuentra perfectamente. 

i LOS SEIOffi i 
TRABAJOS ESPECIALES. 

VARIEDADES. 

Л M Á L A G A . — H a salido para cela pobla­

ción la señora del Juez «le primera Instancia 
é Instrucción Don Kiííjem» Carrera ¡icimiua­

Щ i 

nada de la ¡amiba del señor'Olmedo. 
DESPEDIDA• — Eut­ eonmiweáom y afeetuosí­

sinlii la <le nuestro atiiig i x <*.онц*мпе1'о don Enr i ­

que 01 ne,le, ten la larde del Domingo úllinio ai 
tiempo de salii' para Malaga e,a union fie. su esposa. 
Casi n o s dei á •iiteriílor ciui s u s sollozos que pre ­

sentía ahogarse en el mee. perdiéndonos do vista, 
para siempre: nosotros con lágrimas abundantes , 
t ra tamos de rii.­uadirle de aquel pensamiento fúne­

bre, y ya mas tranquilo nos abrazó, subió al coche, 
chasqueó el látigo y en un momento desapareció 
cor ¡a rampa ;del puente. 

CAN"!'АКТЕ.—La tiple británica Mary Lloyd ha 
causado ta! entusiasmo entre los yankees, que éstos, 
al marcharse .omeliaile Nueva York, dispusieron brin 
dar en se honor, destapando 2.500 botellas de Cham­

pagne. Esto es mucho Champagne, ciertamente; pe 
io lo yankee, lo excéntrico, fué la deteviui nación que 

i adoptaron. Cogieron los 2.500 tapones y los fijaron 
1 con clavos en ei techo del establecimiento, para 

que s i rvieran de. e terna recordación del acto que 
acababan de celebrar mi obsequio de miss Lloyd. 

BAÑOS.—Nuestros lectores tendrán gusto en 
­conocer los diez mandamientos que á propósito de 

l'è sé tas cts. 
Iti ) i; imitatorios talonarios, S,"ag. , . 1, 25 
500 « » » 5, «, 

1000 9, 
20¡)0 » ') » . . . . 15, 

t o o i » ii mas grandes ­ 1, 50 
5i « ) . 6, << 

¡000 i) » » . , . . . . . . . 10, « 

20¡ )í) 10, 
Ш ¡ rectas H." N a t u r a l . . . . . L 25 
500 

1000 . 9, 
2000 » » *> . 1(1, a. 

too с adulas de defunción en í." . . L 50 

250 % » » . и, 50 
500 ii »> o . . 6, 

100!) В ìi » . 11, 
500 Recelas en (>." apaisado . .. . 6, 

1000 и » » . II . 

En t o d o s estos t r a b a j o s el papel es blanco, s 

p e n o Satinado, 

Táercado público. 
— — 

IO',la:iO DE 1.Л SEMANA ÚLTIMA. 

ha dictado el célebre b neníala а и siriaco 

Nos remiten de Lugros , el siguiente relato, que 
i quitarle ni ponerle punto ni tilde, publicamos a 

inuación, absteniéndonos de hacer comentar ios 
. que nuestros lectores los hagan á su gusto. 

Dice así: 
| «Un hecho digno de que conozca el público por 

n impor tanc ia de él, es el ocurrido en Logros de 
este Partido. A la señora de don Fernando Castro, 

Mr, K r u g e . S o n los siguientes: 
I. No le bañes despees de haber experimentado 

í'u e r t e s c i n o e i o 11 e s. 
II. Cuando ei cuerpo stenla malestar n o te ba­

j fiarás. 
I I I . Después demoia noche de insomnio ó de 

un exceso de ¡aliga no te bañarás . 
IV. Después de b a l e ; - comido ó bebido con 

demasía no te bañarás . 
V. No corras ni te agites cuando vaya:­, á ba­

ñar te . 
VI. No te baíícs en paraje cuya profundidad 

desconozcas. 
VIL Desnúdate lentamente, pero apenas te hayas 

desnudado métete en el agua. 
VIH. Los que, salien nadar deben arrojarse al 

agua de cabeza; de todos modos, lo primero que hay 
que hacer es mojarla. 

IX. No permanescas tan instante en el agua 
desde e! momento en que sientas frío. 

Trigo . . . 
Cebada. . . 
Centeno . . 
Maiz . . . 
Habas. . . 
Garbanzos. 
Judías. . . 
Lentejas . 
Aceite. . . 
Patatas . . 
Cáñamo . . 

lane,'.ra. 

. arroba 

de 
de 
de 
de 
de 
do 
de 
de 
de 
de 
de 

1J ' 0 1 à i ¡ '50 P i s a 
Í'50 á 5­00 * 

OO'OOá O'OO » 
OlEOOáOO'OO » 
8'00 á 8­50 -9 

20'00á30'()0 » 
i W J á 20'00 » 

5­Of) á 5'50 » 
10­00 á 10'50 » 
00' 75 á l'OO » 
10'OOáH'OO » 

Ei. Connr.noii. 
Mu lias borente. 

ADVERTENCIA 

Recdráamos con insistencia á to­

dos los señores Jueces Municipales y 
Alcaldes de nuestro Distrito que re­

ciban E l A c c i t a n o , so sirvan de­

volverlo por el mismo conducto con 
la nota de V U E L V A A S U P R O C E ­

D E N C I A , en el caso de no ser de 
su agrado que se les anote en la lis­

ia de nuestros suscripíores; pues de 
no hacerlo asi, los consideraremos 
como tales. 

G U A D I X . — I m p . de E l A c c i t a . n o en arrendó* 

http://sale.hu
http://ElAccita.no


E l Acci! 

:.<SÍ. ! BAÑOS 

linero-HedicinalBs fie Zújar 

Aguas elorurado-sódicas-su l lorosas. 

Temperatura 38." centígrados. Caudal, 13.000 litros 

por minuto. 

An ti rrcu ináticos, Autisifillticoe, A ni ¡escrofulosos, 

Antiherpéticos. 

Hospederías para familias, fonda esmeradamen­

te servida. 

Temporada oficial; de 20 do Abril á 20 de Junio, 

y de 1,* de Septiembre á fin do Octubre. 
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EXQUISITOS CHOCOLATE 
R R . P P , B E N E D C T N O S 

Acaban ci'' recibirse en la casa comercio de la 

señora doña Leocadia Tarifa Roqiiiur, estos exec-

cbocolal.es. siendo dicha casa exclusiva pa­leóles 

ra su venta en e s t a localidad. 
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una preciosa casa, sita en la calie del Osa­
rio frente de la que obró don José Requena en 
la posada de Peineta. 

Darán razón en el establecimiento de don 
José Sánchez Duarte, calle del Pósito. 

PROVINCIA DK 
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